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            Para Carmen Andrés, Pepe Moncayo y Casimiro Ortas.

             
   

            En dos horas se pensó,

            en otras dos se escribió,

            en tres, no más, fué ensoyado;

            de aquel célebre tostado

            nos reímos... éste y yo.

            Los Autores.
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	JACOBO…………………….. Sr. Moncayo.
      


               	
               
	DACAPO……………………. Ortas.
      


               	
               
	EMILIANO…………………. S. Del Pino.
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         EPOCA ACTUAL

         ____________
   

         Derecha é izquierda, las del actor
   

      

   


   
      
         
            ACTO UNICO
   

         

         La escena representa una sala, convertida en una academia de coupletistas. En el foro y los laterales, affiches, cuadros, retratos de artistas, etc., etc. Al foro, dos balcones con cortinas blancas y entre los dos un biombo de varías hojas, lo suficientemente alto para que tras él se oculte una persona; delante del biombo, diván largo con asiento de cuero, sin respaldo. Delante del balcón de la izquierda, centro de madera, y sobre él un loro disecado sujeto a un pie pequeño, negro. En la derecha de la escena, entro ambas puertas, un poco escorzado, piano de verdad con el teclado hacia escena; banqueta giratoria y papeles de música. Sillas repartidas por la escena. Puertas practicables, con cortinajes; la segunda izquierda es la de la calle. Es de día.
      

      

   


   
      
         
            ESCENA PRIMERA
   

         

         el maestro dacapo
      , sentado al piano, acompaña el couplet del «Ladrón,» que entona con toda la «asaura» posible
      martirio
      , de pie, a la derecha del maestro, con su particella en la mano.
      doña
      , clara
      , madre de la discipula, escucha la lección sentada en el diván del foro
      

          
   

         Mart. (Cantando con mucha desafinación.
      )

         ¡Ladrón!

         ¡Ladrón!

         No me mereces otro nombre.

         ¡Ladrón!

         ¡Ladrón!

         Dac. (Dejando de tocar y dando una vuelta en la banqueta para quedar frente a la eacena.
      ) Señorita.

         Mart. ¿Qué quiere usted, maestro?

         Dac. Estoy viendo que ese ladrón la coge a usted muy de sorpresa.

         Mart. ¿Por qué, maestro?

         Dac. Porque el sí la coge en el la

         Mart. ¿En qué la?

         Dac. En el la... drón.

         Clara Niña, fíjate y no te alicortes. Le advierto a usted, señor Dacapo, que en casa, cuando canta este número, suben los guardias.

         Dac. Es fácil.

         Clara ¡Cómo fácil! ¡Segurísimo!

         Dac. No; digo que es fácil el número. Saldrá airosa. Bueno, vamos otra vez al estribillo; al primer ladrón, ¿eh? (Gira y toca el piano.
      )

         Mart. (Canta más rabiosa y con más desafinación.
      )

         ¡Ladrón!

         ¡Ladrón!

         Dac. (Girando como antes y dejando de tocar.
      ) ¡No!... ¡no es eso! ¿Usted se ha enterado de que este ladrón no es de Sierra Morena?

         Mart. ¿No?

         Dac. No, señorita; este ladrón, lo que roba es el alma, de forma que hay que emitir la voz con menos voz y más alma. Así, por ejemplo:

         (Cantando.
      )

         ¡Ladrón!

         ¡Ladrón!

         Clara Sí, hija, sí; fíjate en las inflexiones del maes tro. ¿Y usted cree que podrá debutar la se mana que viene?

         Dac. Yo creo que sí.

         Clara ¿Y con qué le parece a usted que salga: con El ladrón, con el Manolo o con La molinera?

         Dac. De salir, que salga con precaución, porque es en el Madrileño donde va a debutar, ¿verdad?

         Clara Sí, señor. (Se levanta y avanza.
      )

         Dac. Pues nada: con precaución y con un peto. Y por hoy, hemos terminado.

         Clara Usted dirá lo que le tengo que abonar por esta lección.

         Dac. Pues me debe usted... (Saca un lapicero y consulta un cuaderno que tiene sobre el piano Martirio, envuelve su particella y se acerca a su mama.
      )

         Clara Sí, hija, sí; como dice el maestro. (Cantando e imitando a Dacapo.
      )

         ¡Ladrón!

         ¡Ladrón!

         Dac. (Levantándose y acercándose a doña Clara.
      ) Ocho duros.

         Clara (Queda estupefacta fijándose en Dacapo y exclama.
      )

         ¡¡Ladrón!!

         Dac. Señora, es tarifa.

         Clara ¡Qué barbaridad! ¡lo que ha subido un couplet! (Sacando el dinero del bolsillo de mano.
      ) ¡Pues si la enseña usted Las Golondrinas!

         Dac. ¡Las Golondrinas suben mucho más!

         Clara ¡Todo por el arte! Ahí van. (Le entrega el dinero.
      ) ¡Y todo por el novio de esta, que se ha empeñado en que sea cupletista! (Dacapo examina el dinero.
      ) ¡Ah!.. ¡es de lo más tozudo!... ¡Claro: es aragonés!...

         Dac. (Devolviéndole un duro.
      ) Es sevillano.

         Clara ¡Aragonés, aragonés!...

         Dac Me refiero a este duro.

         Clara ¡Ah! ¿también eso? (Lo coge y le entrega otro.
      )

         Tenga usted otro.

         Dac. Muchísimas gracias.

         Clara Anda, niña. Usted lo pase bien. (Iniciando el mutis segunda izquierda.)

         Dac. Igualmente. Y ya saben ustedes dónde dejan su casa.

         Clara Y cuarenta pesetas. Adiós. (Vanse.
      )
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